
D i a r i o r e p u b l i 
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Martes 12 de Julio 1932 

R o g 3 c i a O Í O S @ n c a r i d a d p o r @l a i m 3 d © 

que falleció en ésta cittdad el día 13 de | í t l b de Í931, después de recibir ios Santos Sacramentos y ía Bendición Apostófka 

3 . G. D . L . H . O . 3 . 

S u vittda Doña María Joacitiina Terrer" O'Sliea^ su kijo E^ecjuiel, su padre, 

kermano y demás famiUa, supkcan a sus amistades y personas piadosas una oración 

por el eterno descanso del alma del finado y la asistencia a algunas de las misas 

ü[ue se celebrarán mañana, d i a l 3 , de nueve a doce, en la Iglesia de San Mateo, 

Siervas de María y Convento de Santa A n a . 

Lorca 1 2 de Julio de l 9 3 2 

Quedan concedidas indulgencias en la forma acostumbrada. 

Cam'.r¡o adelante 

CBRCH8 D e CHLLHOH 

El Círculo Mercantil que desde su 

constitución—y tía sido rccienle—vie 

ne tomando parle activa en cuantos 

asuntos interesan y üfectan a I-orc3, 

mostrando unas energías dignas de 

encomio y unos propósitos firmes en 

no entregarse a la vida muelle sino 

en cooperar a todo cuanto en benefi­

cio del país redunde, ha recibido re­

cientemente varias cartas de distinguí 

das personalidades con las que está 

en contacto, recabjndo el apoyo de 

las mismas dentro de las posibilida­

des de cada una, en cuartas cuestio­

nes se rflicionan con nuestra ciudad. 

Enbe las contestaciones que está 

recibiendo el Círculo hemos leído 

dos cjrtas del notable economista 

don José María Tallada en la que de­

jando ver el elevado espíritu que las 

informa, no sólo se muestra recono­

cidísimo a las atenciones—tan justas 

como merecidas-^que recibió en 

Lorca sino que se ofrece sinceramen­

te afectuoso, a ayudar en el presente 

y en el porvenir eu cuanto humana­

mente pueda a esta ciudad de la que 

guarda un recuerdo imborrable.Nos­

otros nos congratulamos de que el 

noble proceder del Círculo Mercan­

til con t?n elevad» personalidad, ha­

ya dejado en la misma una huella tan 

simpática, que se traduce en honra y 

orgullo para un pueblo, en propaga­

ción de su cultura e' hidalgo proce­

der extendiendo más allá de sus lími­

tes, el buen nombre, el honroso con­

cepto que debe gozar toda pobla­

ción para satisfacción y orgullo de 

sus hijos. 

La histórica Ciudad del Sol vivió 

su vida siempre encerrada en sus 

estrechos límites; vida triste, preca 

ria, sin ventura. Jímás tendió a en­

sanchar los horizontes de su espíri­

tu creándose relaciones, lazos de 

afecto, de caballerosa simpatía con 

personalidades del exterior para que 

supieran de su existencia, de su no­

ble abolengo tan preclaro, de su vi­

da moderna tan modesta, tan apaga­

da y humilde por reconcentrad.', per 

huraña, por adustez ingénita, por ru­

do retraimiento hijo de vitjos tiem 

pos, de costumbres arcaicas. 

Fué refractaria siempre a aires re 

novadores, a los aires defuera q ie 

son iniciadores de ansias y aspiracio­

nes legítimas y justas; que infunden 

energías, alientos y esperanzas; que 

engendran el deseo de vida nueva 

«blerta a nobles expansiones, clilata-

tión de afectos, relacionei cordiales rincón levantino del que tan gratos 

con los de más allá... ¡Ah, mi ciudad recuerdos guarda, tiene excelentes 

querida que el polvo de los siglos , amigos que le admiran, le respetan 

aún danza en los destellos dorado. \ 

de tu sol abrasante al penetrar suli- ] 

les por estrechas troneras de los es- ' C O f O l a r í O S 

pesos muros de tus antiguos templos 

y viejas fortalezas; ciudad de campos 

yermos por carencia de agüe; vene­

ros de riqueza inagotable muerta por 

la impiedad de un ciel) eternamente 

azul en tanto que los ríos vierten al 

mar sr,is aguas .. Viviste años y años 

sumi d^ en tu aislamiento; hiciste de 

él frontera, muralla de la China alzó 

tu indiferencia en derredor de tí, ssl 

ya de esa atonía, pide, exige, mi 

pueblo; que tu vigor ayude a redi­

mirte. ¡Grita! 

y desean perpetuar los afectuosos la­

zos que a él los unen. 

dUAH DEL P U E B L O 

J M l S C e L H N e H 

Lorca tiene y debe estimar al 

Círculo Mercantil cuanto este hace' 

por renovar nuestra vida; cierre los 

oidos a los ladridos egoístas y, ca ¡ 

mino adelante; constancia y energíaj 

Nuestro respetableamigo el Sr. Ta­

llada, se ha interesado profundamen­

te con amigos de su intimidad que 

se sientan en el Congreso para que 

recomienden ?1 Gobierno el asunto 

de los riegos de Lorca para que ayu­

den a la labor de los hombres de 

buenavoluntad. 

Agradecid'simos a las atenciones, 

a las nobles deferencias del gran eco­

nomista espaflo!, y s?pa que en este 

Los montes crian letrados, según 

reza en mi breviario. Los valles dan 

hombres semilimplos de rusticidad, 

que, si no llegan a li finura amanera 

da de los cortesanos, nada pierden y 

ganan en expontaneidad y frescura, 

naturalidad y fuerza lógica. 

Una muestra: 

—Tú, Alberquilla, ¡te vas a hartar 

de regar; ya traen el agua! Tu hijo 

cumplirá el servicio en Lorca,porque 

otra ves vamos a tener melilares en el 

cuartel de Churra. 

—Me paece a mí que va a haber 
^xox\[o delerciones. 

Otra muestra: 

—Pero ese agua que... cuasi... cua­

si... nos dan regala ¿es regó en otra 
parte o va perdía a la mar? 

— E s regá. 
—¡Gueno, Campilto, ese agua no 

es pa nosotros; manque lo diga Jesús 

Nazareno! ¡Qué te lo digo yo! 

miedo—voz que no vale igual que 

medrosidad - hace profundos surcos 

en la te* quedad y abre las entrañas de 

la sensatez. 

¿Va a quedar el sabio augur Spen-

gler recMücado por una Civilización 

que se dec'de a perdurar, remozada 

y limpia? ¿Es qne no retrocedemos 

ya a una edad medía cubriendo con 

barbarie Us larvas de otrorenacimíen-

tt ? Amén. 

• * 

Con piedra blanca habrán de mar­

carse los acuerdos de Lausina. El 

Un pensamiento laudatorio y de 

identificación para los católicos ale­

manes. Un toque de llamada a les 

ca*ó¡icos españoles, una sugerencia 

de atención consciente para que vean 

y practiquen la táctica maniobrera 

del liberalismo católico teutón. So:i 

el valladar contra la Urania. 

Catolicismo, liberalismo, fraterna-

lismo, comunjzación.. son una mis­

ma cosa; pero son antagónicos de to 

do soberbio poder, de todo uhifoi -

mismo. Imperio en buena ortodoxia 

no es sobmnl» desorbitad», liftQ fsc 


